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quien lo ha acompañado durante 
tantos años , la confesión directa de 
su propia desdicha, el sueño de una 
conciencia que desde el centro del 
poema deja oír un pobre consuelo. Y 
al cabo, despojado de la desmesura 
de toda ilusión, sólo quisiera encon­
trar una dorada medianía, un espacio 
que se hallara d istante de esas voces 
que lo circundan ("Ni muy alegre ni 
deprimido, ajeno más bien a todo", 
pág. 55), o mejor, absorto en ellas, 
introvert idamente, "quisiera no decir 
más cosas, quisiera callar" (pág. 50). 
Delante del tiempo, entre la pregunta 
y el silencio, he aquí el frágil espacio 
del poema, su hueca insistencia, su 
impotencia constante , el canto de 
una sirena que no nos deja ni nos 
abraza, un canto o un silencio que 
todavía no alcanzamos, a punto siem­
pre de resolverse y que se dice y se 
dice fat igosamente. 

EDUA RDO JARAMILLO Z . 

Ameno y doloroso 

Ecología para profanos 
José A. Ca/vis Serrano 
Fen Colombia , Bogotá. 1986, 253 págs. 

Antes , treinta años ha, descender de 
la montaña trayendo.flores silvestres, 
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musgos y lianas era amor por la natu­
raleza y un poco del eterno romanti­
cismo. Cien años atrás, un rabioso 
individualista norteamericano, Henry 
David Thoreau, decidió alejarse del 
"mundanal ruido" y vivir varios, bas­
tantes meses en soledad, a orillas del 
lago de Walden, cerca de Concord en 
Massachussets. Thoreau llevaba las 
lechugas frescas de su huerto a la 
mesa, observaba los pájaros y con­
versaba con las nubes; en su cabaña 
de troncos había dispuesto siempre 
una silla para el amigo ausente. Tho­
reau predicó el regreso a la simplici­
dad y a la naturaleza. Hoy este excén­
trico es mirado como padre y abuelo 
de muchos movimientos: de la ecolo­
gía, de los hippies, de la resistencia 
pacífica y la desobediencia civil , del 
auto-stop. Thoreau era un genio, 
porque cien años antes , cuando en su 
país no había problemas de contami­
nación y densidad de población, ya 
los había entrevisto. Hace veinticua­
tro siglos, casi antes de todo, los grie­
gos se quejaban al padre Zeus porque 
la tierra no podía contener tantos 
habitantes. Tal fue la queja que Gea, 
la Tierra, elevó al cielo. Entonces ¿y 
ahora? el problema era fácil de solu­
cionar: una guerra sería la panacea. 
Y así se organizó la guerra de Troya, 
que alivió el problema demográfico . 
Los griegos, siglos antes de Cristo, 
veían nuestros problemas de hoy. 
¿Serían genios? 

En estos tormentosos días quien 
descienda de la montaña con flores y 
musgos es, ¿lo decimos?, un criminal 
de lesa Tierra y lesa humanidad. 
¿Han cambiado los esquemas, los 
valores, la tabla de criminalidad? No, 
señor: ha cambiado la urgencia, ha 
aparecido el fantasma de la desola­
ción; antes estaba oculto. 

A pesar de que se está abusando 
del tema y se están aplicando muy 
poco los remed ios, un buen estudio, 
un aterrizado enfoque sobre el pro­
blema ecológico, nunca está de más. 
La Financiera Eléctrica Nacional patro­
cina, mediante su fondo José Celes­
tino M útis para la protección del 
medio ambiente, un concurso anual 
para la investigación científica en el 
campo de la ecología. 

Su autor, José A. Galvis Serrano, 
profesor de derecho, ha enfocado su 
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interés hacia las cuestiones ambienta­
les. Fruto de esta devoción y "de la 
necesidad de explicar, en una clase de 
derecho civil, las consecuencias lega­
les de la contaminación ambiental", 
es esta Ecología para profanos. 

La obra procede, como dirían Jos 
escolásticos, de lo universal a lo par­
ticular, con riguroso método. Y así 
los tres grandes capítulos tratan, el 
primero, el medio ambiente en la his­
toria y en Jos diversos países; el 
segundo, el medio ambiente en el ter­
cer mundo, y el tercero, el medio 
ambiente en Colombia. Con preme­
ditada y sabia escogencia, el autor 
inicia cada uno de los capítulos con 
una cita, que viene, como dirían los 
abuelos en su habla popular, "como 
pedrada en ojo tuerto". Abre el pri­
mero Francis Bacon, que así aposti­
lla: "A la naturaleza sólo se la domina 
obedeciéndola". Para tratar los pro­
blemas ambientales del tercer mundo, 
causados en gran parte por la voraci­
dad de las potencias, Herbert Mar­
cuse sentencia: "Hay una contamina­
ción de la riqueza y una pobreza en la 
contaminación". Y para iniciar el 
doloroso y forzosamente incompleto 
capítulo del desastre colombiano en 
materia ambiental, nada mejor que 
traer la premonitoria cita de Enrique 
Pérez Arbeláez, el padre de nuestra 
ecología. Así escribió el sabio sacer­
dote: " Afirmo, sí, un hecho fatal , 
como es que nuestro país , todo él, a 
pasos lentos pero perceptibles y segu­
ros , se va acercando a esos extremos 
de pobreza biológica que caracteri­
zan a los desiertos del planeta y gra­
dualmente, por una escala tenebrosa 
de depauperizaciones, va cerrando 
las salidas a toda esperanza de mejo­
ramiento humano". Dé bese afirmar que 
la cita es textual, profética y doloro­
samente textual. 

En medio de la avalancha de trata­
dos y textos de ecología, la obra Eco­
logía para profanos se agradece tanto 
más cuanto que se aleja deliberada­
mente de la teorización para mostrar, 
con hechos y datos, sin caer en la 
monotonía de las solas y largas cifras, 
la tragedia que ya vive la humanidad 
con la destrucción de su hábitat. 
Algunos apartados sugestivos de este 
primer capítulo llevan por título: Los 
problemas del DDT, Tierra drogada 
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en los Estados Unidos, la destructiva 
sociedad de consumo. El uso irracio­
nal de la técnica se vuelva contra el 
hombre. Este DDT, surgido como 
bendición durante la segunda guerra 
mundial, es hoy uno de nuestros peo­
res flagelos. "Los bebés brasileños y 
de toda América Latina - cita José 
A. Galvis Serrano en su libro- están 
ingiriendo a través de la leche materna 
residuos pesticidas como el DDT, 
que pueden causar cáncer". 

La destructiva sociedad de con­
sumo, como la llama el autor, es hoy 
quizás la enemiga número uno de la 
naturaleza, o sea del hombre mismo. 
" El hombre moderno, dijo alguien, 
contamina un océano con detergen­
tes para lavarse un calzoncillo y tala 
un bosque para fabricarse un palillo 
de dientes". Si la ecología es armo­
nía, belleza de las proporciones entre 
todos los seres que conviven en el 
universo, y más específicamente en 
el planeta Tierra, esta despropor­
ción entre un palillo y el bosque 
sacrificado, la prenda de vestir y el 
océano contaminado, patentiza el 
imperio del desorden, el reinado de 
las aberraciones. 

En el segundo capítulo Ecología 
para profanos d~senmascara las fala­
cias del tan llevado y traído producto 
nacional bruto y habla de la pobreza 
como causa del deterioro. ¿Y cómo 
hablar de la pobreza sin hablar de la 
escasez de leña, crisis energética de 
los pobres? 

Aunque toda la obra nos concierne, 
porque en este capítulo se tratan 
temas como la erosión, la tuguriza­
ción y la miseria, lacra social de nues­
tro cojo desarrollo, es el capítulo ter­
cero, dedicado a Colombia, el más 
palpitante. José A. Galvis utílizaestu­
dios modernos, citas de prensa de 
dolorosa actualidad, para ofrecer una 
ojeada general del problema en Colom­
bia. La tragedia del agua, resumida 
en el río Magdalena ... la bahía de 
Cartagena; la tragedia de la tala irra­
cional de bosques, resumida en la 
creciente esterilidad de las cordille­
ras; la conjura del hombre contra el 
reino animal, resumida en la matanza 
de cetáceos; la amenaza de los agro­
qufmicos . .. y un largo etcétera de 
desesperanza y pesimismo. 

La lectura de Ecolog{a para profa­
nos es una dura y necesaria lección 

para el colombiano. Allí debe apren­
der lo que puede el hombre contra el 
hombre y contra la naturaleza. En 
otras palabras, el hombre contra sí 
mtsmo. 

N o solamente en el epílogo brilla el 
pensamiento humanista y poético del 
autor. Pero la frase de Bernard Shaw, 
que lo encabeza, es suficientemente 
diciente. Así escribió el autor de 
Pigmalión: "Hay quienes ven las cosas 
como son y se preguntan: ¿Por qué? 
Y o, en cambio, sueño con cosas que 
nunca han sido y digo: ¿por qué no?". 
Esta " necesidad de la educación 
ambiental", que es el epílogo, no 
puede leerse sin detenerse en la cita 
de Saint-Marc: "La elección funda­
mental no está entre destruir la natu­
raleza o detener el crecimiento eco­
nómico, sino entre destruir la natura­
leza o cambiar la sociedad". 

No sólo porque todo libro de eco­
logía es bienvenido, sino porque la 
lectura es amena (si bien dolorosa) y 
porque presenta en atrevido y sufi­
ciente resumen el panorama ambien­
tal colombiano, Ecología para pro­
fanos es un libro cuya lectura a todos 
nos haría bien: a gobernados y a 
gobernantes. Ojalá estos últimos no 
hayan perdido el hábito sano de la 
lectura. 

ANDRES HURTADO GARCIA 

Escolios a la poesía 
de Jaime 
Jaramillo Escobar 

l. Se debe a Jaime J aramillo Escobar 
( 1932), como sólo parcialmente lo ha 
señalado la crónica (a veces la crítica) 
literaria colombiana de los últimos 
dos o tres lustros, una de las pocas 

realizaciónes con las que la poesía de 
este país ofrece al lecto r la posibili­
dad de una verdadera aventura esté­
tica: Los p oemas de la ofensa, que 
salió a la luz en 1968. Más tarde, 
como se sabe, Jaramillo Escobar 
sumó a éste dos nuevos libros de poe­
sía: S om brero de ahogado ( 1984) y 
Poemas de tierra caliente (1 985), los 
cuales, sin presentar el interés, el 
sondeo interior ni la complejidad 
poética y orgánica del primero, nos 
dan cuenta, sin embargo, de una voz 
madura y virtuosa , segura de su ins­
trumento y de sus propósitos. Debe 
asegurarse, en suma, que el poeta 
nadaísta configura una presencia de 
primer orden en el panorama de la 
poesía colombiana. 

Los dos últimos volúmenes de Jara­
millo Escobar, que muestran una 
cerrada coherencia entre sí, indican 
la apertura de una nueva tendencia 
en su quehacer creativo. Hasta se ha 
postulado, nos tememos, una discon­
tinuidad absoluta entre Los p oemas 
de la ofensa y esos dos volúmenes. Es 
bueno precisar que entre el uno y los 
otros sí media una diferencia que es 
notoria y significativa, pero no abso­
luta. Decir eso equivaldría a preten­
der que J aramillo Escobar dejó de ser 
él mismo y empezó a ser otro hom­
bre, tal como si hubiera sido objeto 
de una suerte de transplante de espí­
ritu, de sensibilidad y hasta de vísce­
ras , lo cual, según sospechamos, hay 
que considerar absurdo. 

Al juzgar el libro inicial en relación 
con los otros dos, lo primero que se 
echa de ver es que en aquél predomi­
nan los temas intemporales (la muerte 
y el mal, principalmente) y el interés 
del poeta está orientado hacia lo que 
podría tenerse como el destino metafí­
sico del hombre; en tanto que en éstos 
el predominio es cedido a los temas 
sociales y la atención está puesta aho­
ra en el destino histórico, ni siquiera 
ya del hombre asumido en términos 
universales sino de una comunidad 
específica, de una nación: Colombia. 

Ahora, si el desencanto y la ironía 
caracterizan la actitud que C0rres­
ponde al primer libro, la que halla­
mos en los dos posteriores se caracte­
riza por el comprometimiento con la 
realidad social , por la voluntad de 
intervenir en ésta para contribui r a 
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